
Recuerda que las niñas, niños y adolescentes  
somos personas que tenemos derecho a ser bien 
tratadas, sin importar nuestra condición 
migratoria.

Acompáñame en mi proceso, mostrando una 
actitud   cálida de reconocimiento, empatía, 
tolerancia y respeto, de acuerdo a mis necesidades 
físicas y emocionales.

Muestra que eres una persona en la que puedo  

los temores y miedos que tengo de ser maltratado.

Bríndame —sin distinción de nacionalidad, etnia, 
género o condición social y cultura— la protección, 
atención y seguridad que requiero.

durante mi estancia, para que me ayude a sentirme 
menos estresado, sin miedo ni angustiado.

Explícame de manera clara, sencilla y amable, el 
proceso a seguir en la localización y búsqueda de 
mis familiares; o bien si me trasladarán a un 
lugar  donde estaré protegido.

Promueve el diálogo —basado en el buen trato— 
que contribuya a establecer lazos de 

trabajo y hará mi estancia confortable.

Hazme sentir —a través de palabras, gestos, 
actitudes y emociones—, que me aceptas y soy 
importante para ti.

Pregunta lo que me sucedió antes y durante el 
traslado, tomando en cuenta que acabo de vivir 
una experiencia dolorosa y traumática.

Dame un trato digno y respetuoso, de acuerdo a 
mis derechos como niña, niño o adolescente.
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